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A 7? TE_ Y A R T.I.S TA S
EL FORTUNY DE VENECIA

A cuatro pasos del trajín de Rialto y a la sombra de San Benedetto, por 
el rincón más muerto de la ciudad de la muerte sube de un canalillo la ele­
gante mole de un palacio cuatrocentesco, cuya puerta ostenta las armas de.. 
España. Es un palacio Pésaro que pronto fué colegio de los orfebres (por eso 
lo llaman aún Palazzo degli Orfei) y que entre ruinosas casas sin carácter 
eleva el primor de tríforas y logias. Pasad al patio con amagos de jardín aban­
donado, ascended por la noble escalinata, volada, cuando la. lluvia y las som­
bras devuelven Venecia al reino de tristeza que le dio cuna en mitad de las 
aguas bajas. En el alto rellano una dama sobre los setenta, un elegante Bol- 
dini redivivo, os introducirá con sencillez procer en el muhdo más inesperado. 
Es Heñriette Fortuny, la nuera del Fortuny de Reus y viuda del Fortuny ve­
neciano. Un año y setenta y. seis la separan de la muerte del marido y del 
suegro, pero esas distantes fechas parecen un día solo:, el del mundo que 
la dama va a desplegar ante vuestros ojos. ■

Un salón. en ángulo, alto como una iglesia, espacioso como plaza de toros, < 
con ajimeces en lo alto de la pared, y tapices y cortinajes que lo dividen, ca­
prichosa y sabiamente en cinco o seis rincones, contiene el bric-a-brac más 
vario que pudiera soñar un cronista de fin de siglo: arcones y armaduras, atri­
les con viejos códices, tallas religiosas y lienzos profanos forman ala en torno 
a un caballete sobre el cual la pensativa faz de uñ anciano de barba apostó­
lica está pintada con color sorollesc.o, Es el autorretrato de Mariano. Fortuny 

-y Madrazo. La corona de laurel al pie del caballete atestigua el reciente ho­
menaje de la Bienal al artista , que, nacido. en - Granada, templado én . todos los 
climas y célebre en el mundo entero — ya que no en su patria —, eligió, desde 
joven a Venecia como seguro puerto en su continuo deambular, acudió pun­
tualmente con sus cuadros durante treinta años al magno certamen interna­
cional, y no paró hasta'conseguir de España la construcción del palacete que, 
dé un cuarto de siglo acá y al celoso ciudado de don Mariano, alberga las

. telas y esculturas de nuestros artistas.
Mariano Fortuny y Madrazo murió después de aquella XXIV Bienal en 

que España se olvidó de concurrir, y en ésta XXV ha recibido el tributo, de 
los venecianos mientras docena y media de sus obras ocupan buena parte de 
nuestro pabellón. Y con ellas media docena de apuntes de su padre, el For­
tuny más célebre; y los retratos de sus padres que pintara Federico de Ma­
drazo, su abuelo; y otros temas de familia, pintados por sus tíos Ricardo y 
Raimundo. Hasta no quedar en el viejo palacio de, San Benedetto más que la 
noble viuda, a guardia de la polifacética producción de Fortuny hijo. Porque 
todo — hora es ya de decirlo;—, todo .cuanto abriga el palacio Orfei: el caba­
llete y las tallas y los lienzos, el atril y el códice miniado," las colgaduras, los 
damascos, las espadas y armaduras, todo ha salido de las mañosas manos, todo 
brotó de la inteligencia de Fortuny y Madrazo Aquí copiando, allí interpre­
tando, más allá inventando, no hubo campo de las artes plásticas que no culti­
vara con fortuna. De la familia materna heredó la hidalguía y del padre ese 
gusto barroco y el ingenio de artesano que conjugaba la habilidad manual con el 
boato asiático. En todo entendía y descollaba. Ahí tenéis > las carpetas hincha­
das de dibujos y acuarelas, el tórculo del grabador, el cincel y. el escoplo, el 
castillete de .sus pinturas al fresco, sus. estudios en el campo de la lumino­
tecnia. Discurridos por él son los reflectores . distribuidos por el vasto salón y 
a él se. deben los primeros ensayos de iluminación indirecta. Suyas son las 
cúpulas de los efectos de luz en los escenarios, de. la Scala y de la Opera de 
Roma, donde amanecer y anochecer, la., tempestad y la luna aparecen a lo vivo, 
donde pasan las nubes según un' procedimiento de proyección fotográfica real- 

' mente portentoso. De Forttiny y Madrazo en fin. la idea de vestir a las ele­
gantes con telas inspiradas en los ropajes de la .pintura del Renacimiento; 
italiano y la invención de los brocados de algodón y los bordados impresos, y 
en relieve, que se disputaron -las damas del mundo de Marcel Proust y hoy

■ solicitan las iglesias y palacios de los dos continentes. • .
Un mañoso; una astralica de mano, como dicen en mi tierra. Pero con 

inventiva y con ciencia. Por ejemplo insigne en la estupenda maqueta de un 
teatro circular y al aire libre con destino a nuestro Parque de Montjuich. 
donde todo ha 'sido estudiado meticulosamente y resuelto con genialidad: desde 
la escena 'al velario, desdé el desalojamiento de la sala al parque de los auto- , 
móviles. Parece ser'que nuestra guerra no permitió llevar adelante los trami­
tes para que Barcelona tuviera ese teatro único en el mundo. Pero lá maqueta 
y los estudios no se han perdido; siguen en el palacio Orfei. en espera de que 
alguien se decida a desempolvar el expediente. Como también en el. palacio con­
tinúan las obras y recuerdos de Mariano Fortuny que, por-testamento, ha des­
tinado su hijo a la sala que el reusense tiene en el Museo del Parque. Y los 
voy a enumerar para conocimiento de los barceloneses: el retrato de Fortuny 

, v él de su esposa Cecilia de Madrazo, debidos a Federico de Madrazo; el cua­
dro del «Estudio de Fortuny en Roma»,, por Ricardo de Madrazo; un estudio de 
guerrero pintado conjuntamente por éste y por Fortuny; la- caja de colores 
del reusense, con dos paneles de su mano; y también del mismo, una acuarela 
con vista de Tetuán. - A ello se añaden dos espadas antiguas doradas y cince­
ladas por él, así como un peto y espaldar que grabara en estilo persa, un 
álbum con estudios y croauis de espadas y piezas de armadura, y otro, que 
contiene dibujos, bocetos y fotografías tomadas por Fortuny en Marruecos en 
relación con su «Batalla de Tetuán». No digan que don Mariano Fortuny y 
Madrazo. cuya presencia sigue viva en ese recoleto rincón de Venecia, no tu­
viera a quien parecerse.

Juan Ramón MASOLIVER


